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R E V I S T A  S A T Í R I C A  IL U S T R A D A
SM LE LOS U ÎERNES

O F I C I N A S :Mndricl: t r im c s tro , 1,50 pesetas; añ o ,  8 ,—  ^
Provineias y  I 'o i ' tu g a l ,  I d .  2.— D eináa paf- ^  

d c U ra ta d o  posta l,  se m es tre , 7,50. ^  M a g d a l e n a ,  2 2 ,  p r i m e r a  i z q u i e r d a .

N d m e ro  c o r r ie n te ,  10 cén tim oa .— Idon i 
a trasad o s , 26.—V ein tic in co  e jem p la res  1,60. 
— A n u n c io s  áp rcc io sc o n v o n c io n a lea .

EL ESTRE/IO DE CLEOPflTRfi

— D on E ugenio , sea en horabuena .
— ¡Ay, Mariquita! Cleo que  liem os m e tido  la  p a ira .
(Juan  R a n a  regala este juego  de p a lab ras  á  los au to res  de L a  guard ia  
am arilla .)
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JUA N  RANA

IMPORTANTE

L a s  o f ic in a s  d e  J u a n  R a n a  s e  t r a s l a d a n  d e s d e  e s t a  f e c h a  

á  l a  c a l l e  d e  l a  M a g d a l e n a ,  2 2 ,  p r i m e r o  i z q u i e r d a ,  a d o n d e  se  

d i r i g i r á  t o d a ' l a  c o r r e s p o n d e n c i a  e n  lo  s u c e s iv o .

ESPA Ñ O L

¿CLEOPATRA?

CUARTOS DE A R T IS T A S
E l  C ’vas-rto d e  1 Tia.'bs.u.

Nadie al entrar en él cree hallarse en un cuarto de tea ­
t ro , vulgarm ente acomodado con muebles de guardarropía; 

el cuarto de María T ubau  es el gabinete elegante de una 
dam a distinguida. Allí, con amable y  natural bondad, recibe 
M aría á  sus íntimos, y no son éstos aduladores y  cortesanos 
de los que sólo acuden á  los cuartos de los artistas cuando 
algo esperan conseguir á  cambio de sus adulaciones. Al 
cuarto  de María T ubau  no asisten autores mendicantes, ni 
revisteros de suelo bajo. Aristócratas, spönnen, hom bres de 

ciencia, bizarros militares, eruditos y  hasta  severos magis­
trados, departen y  discuten sobre asuntos diversos, sin m ur­
muraciones de bastidores, unidos solo por la  común admi­

ración á  la admirable artista y á  la mujer encantadora.
Fuera , en el saloncillo, se habla de arte alguna v tz ,  

pocas veces. E n  el cuarto de Maria se habla de la vida in ­
te rna  de su hogar santificado por la  maternidad, se habla
d e  a f e c t o s  puros y  sencillos, y  los que juzgan  con un  con­

cepto equivocado de las mujeres de teatro, se quedarían 
asombrados y saludarían respetuosos al penetrar en el cuarto

de María Tubau.
L os actores de su com pañía la respetan y la  adoran. 

T odos afirman que á  su lado trabajarían  gustosos por menor 

sueldo que en cualquier o tra  compañía.
María T ubau  sabe dar el ejemplo de trabajo y no es de 

esas prim eras actrices que no asisten á  los ensayos y  tra s ­

to rn an  el orden de un teatro .
Ceferino Falencia, con su entusiasmo artístico, es el 

hom bre feliz. H a  encontrado la  esposa y la  prim era actriz

ideales en una sola mujer.
E l  simpático autor de tantas joyas de nuestra literatura, 

se ocupa sin descanso en los ensayos de M ad. Sans Gene, la 
célebre obra de Sardou. P a ra  presentar como se merece 

o t r a  de tan  altos vuelos y de tan  profunda trascendencia en 

la  literatura, contemporánea, no h a  escaseado gasto ni sa­

crificio alguno. Bien sabemos que Sardou no es del agrado 
de nuestros modernistas-, pero aunque Zola, Lem aitre y  la 

mayor parte de los críticos franceses se obstinen en negarle 

valer literario, preciso es confesar que en sus obras han 
bebido inspiración nuestros autores modernos más distin­
guidos y que todos ellos firmarían gustosos la Mad. Suns 

Cene.

¿Por Dué no anunció do este modo el Sr. Sellés su desdichado an^glo? 
Mejor merecía U  interíogacióu que sa no menos desdichado

Hav autores dialiosos que. como la madre del pulpo, según dice el refraa 
aporreados engordan. El Sr. Sellés conserva su prestigio de autor emmcnle 
é fuerza de fracasos. V no digan que aus fracasos son resuirado de la vak,. 
tía en emprender nuevos derroteros: nadie más derecho que e Sr. Selles. 
sabe escribir en estos últimos tiempos, sino agarrándose é los faldonesdc 
aleaicn mejor ó peor; desde Braceo i  Shakespeare, con todos esmbe. Ha« 
bien cuenta con una prensa bondadosa quo le conaid?ra como hijo adoptivo 
y nunca faltan para él las frases hechas de. <la prosa cervantina, el pevioio 
cincelado, etc., etc.». Cierto que el Sr. Sellés tiene una especie de talenh 
muy apropósito para ser admirado y compicndido por la mayoifa de nim. 
tros críticos. Gracias á  ello ha podido codearse con Echegaray en el tealw 
español contemporáneo. S o  obstante, el público, esa público tan calumnia, 
do empieza ü es taren  el secreto. Con mejor sentido que los cnhcas, solohj 
visto en el arreglo de Cíeoi/afro, una ganzúa de contaduría,un ii<í!-o?ide liimi 
y vieraes, únicos días saneados en el teatro Español. ¿Qué tiene que ver ccn 
el arte ni con la literatura ese arreglo, compostura, ó lo que sea. hecho coi 
la m ayo, ignorancia del genio de Shakespeare v de sus tragedias histórieas; 
Ni en una sola escona, ni en una sola frase ha acortado el Sr. Sellés. siembre

espetado, castizo y  cm-oníino. ,  . ,
Con lastimosa pobreza de léxico ha pretendido traducir al escrita 

de más lico vocabulario que 1.a existido en el mundo. Cuando Shakespeai, 
es irónico el Sr Sellés traduce enserio, y  así toda la obra. Cleopatra, quea 
más bien úna  comedia histórica, queda convertida en una tragedia cláslcí

pedantesca y  descolorida.
¿El público se r ió  de nuviias frases? Natnralmenta; como que bhnkei 

peare, artista soberano, sabía hacer rcir con las pasionea más dramáticasd, 
sus personajes. Antonio y Cleopatra son risibles, sin que !a tragedia de su 
amores pierda con ello nada de su grandeza. El amor y  la muerte pasan ío

bre ellos para sublimarlos.
P ara  traducir á  Shakespeare, créalo el Sr. Sellés, hay que hajerle estn 

diado con mayor profundidad y mayor entusiasmo.
Entre los autores dramáticos españoles, sólo Echegaray es capaz de lioii 

brearse con el coloso inglés, y  á  él debió contiarae el encargo.^
Cualquier público ante semejante arreglo y semejante interpretutiíc 

hubiera hecho lo que hizo el público del estreno.
Mal aconsejada ha estado María Guerrero pensando en Cleojjah-a. 

tomó ó risa la escena del mensajero cuando la Duse interpretó porvezpn 
mera en Madrid la obra de tíhalcespeare?
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María Guerrero, con aquel tono chabacano, villanesco, con aquel trajel :itarme. A l p
_, , , » . ___ _ riRí í̂p- aoiiirnilHrk-tiple en E l dúo de La Africana, no puede convencer & nadie.

¿Y las joyas enca gadas á  París? ¿Cree la eminente artista que loa 
cios conocían el arto do Val.er, los brillantes y  las piedras preciosas? ¿.Ci 
que hay algún atrezzista en París que mande esas joyas de los cien milte 
liantes si se le encarga en sèrio joyas para Ckopah'aT

¿Y á ese público que tolera tan ridiculas pretensiones en autor y  ai te 
se le llama poco menos que bárbaro? ¿Y aquella manta de guanaco? ¿ i '  aff 
piano que suena vergonzoso entre baatidoresí

Sí, una prueba grande de barbaridad ha dado el público; tolerar qus 
le insulte, cuando si do algo peca es de considerado.

Pucx.

LA EM PRESA DE LA Z A R Z U E L A
.1 ((

■T i '? .

Y JÜ A N  R
— E l J uan R ana d en u n c iad o . C óm pre lo  usted , c ab a l le ro . Hov

que  v iene bueno.
—¿D enunciado el J u a n  R a n a ,  periód ico  de tea tros ,  que  n o  se me—(^JJCliUllClííUU ClVU/Vi'1 «Vrtj'rv, — —-  , * ■ ■ blQO SOilCI

con el G obierno , n i  con  W e y le r ,  ni con R o m ero  R obledo , ni siqui sobrino
rfl rn n  F iscow ich  en clase d e  silvelista, n i con Y áñez  com o vicept .

u L/»vk»»«-’j j f .
ra  con  F iscow ich  en clase d e  sílvelista, ni con Y án ez  com o vicept 

sidente  de la  C om isión provincial? Me dejas p a rad o , chico.
— Sí, señorito . D enun c iado  aquí, d en tro  d e  la  casa , en el teatro 

la  Z arzuela . L lévelo  usted, señor ito ; pero  q ue  no  lo  v ean  los eraf 
sanos , porque en tonces m e p lan tan  en la  ca lle  igual que á > a'

Ortiz. ' ,
A sí p a rece  q u e  se h an  puesto  las cosas p a ra  J 'u a n  R a n a . 

ca r id ad  p a ra  é l .  M aiw üto ,  e l hijo  d e l  m aestro C ab a lle ro , ese fiscalil
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JU A N  RANA
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P u C K .

de la con tadu ría  de la  Z arzuela , es q u ien  h a  llevado á efecto la  fatal 
denuncia. Y com o el chico de D- M anuel tiene  la  cabeza m uy gorda  
es difícil q u e  la  o rd en  sea derogada. C on  la  cabeza que  Dios le ha 
concedido me ex traña , y com o á m i á m uchos, que  el S r. F ernández  
de la  P uen te  escriba zarzuelas  tan pésimas q u e  n i su propio p ad re  se 
atreve á  ponerlas  m úsica. H ay  qu ien  asegura , sin em bargo , que el 
maestro C aballero  se conduce  de sem ejante  m odo  por env id ia  que 
tiene de M anolito.

¡ J u a n  R . \ n .\ d enunciado  po r  aquella  gente! Lo confieso con  toda 
ingenuidad. Me a la rm é  cuando  lo,supe, más q ue  si me h ub ie ran  anun ­
ciado el es treno  de una  obrita  de Celso L ucio  y  A rn iches  ó de Jaques 
¡ó de F lo res  G arc ía  y  su B riones ó de A batí sin su F lores  G arcía . He 
pensado y a  en  la  ba ja  te rrib le  que  se  v iene encim a de la adm inistra­
ción, y  p o r  si la  cosa se pone fea hasta  tengo p repa rad o  m i articulito  
dio  Sinesio Delgado, q u e  pai-te e l a lm a , dando  p o r  te rm inada m i mi­
sión en este bajo suelo y desp id iéndom e de Clarinete, de  Luciano S i ­
món, de  E l  S egundo  C larinete, de  P lácido  y  de A rlequín, m is queri- 
:dos com pañeros d e  redacc ión , genios todos ellos de la  li te ra tu ra  p o r ­
que lo digo yo y basta.

4 =

Estoy que  echo chispas.
Y hay  p a ra  indignarse, sí, señores, y  h e  resuelto  indignarm e, 

y ya estov indignado, indignadísim o ¡brrrr) , y  m i ind ignación  ha de 
alcanzar n ecesar iam en te  á cuan tos  h ay an  puesto dos pesetas en e l ne . 
gocio de la  Z arzuela , en cu y o  caso está Y áñez, que  no ha des;m bol- 
;ado un cén tim o más de esa su m a  y le  l lam a compañero  á  Fiscowich 
Dios los cría  v  ellos se jun tan) y  se c ree  más em presario  q ue  el mis­
mísimo A rde riu s  (q. e. p. d.)

Voy á c a rg a rm e  todo lo  que  co ja  po r  de lan te . ¿Ven ustedes á Ca- 
lallero? P a ra  a lm orzar .  ¿Ven ustedes á  Yáñez? P a ra  cenar .  ¿Ven us‘ 

Jes á  Fiscow ich, y  eso que  se p ie rde  de vista? P u es . . .  m e  quedo  sin 
postre. Ese se m e indigestaría. ¿Qué hab lé  m a l  de L a  guard ia  am a . 
illa? Pues ah o ra  voy á  dec ir  tam bién  pestes d e  la  guard ia  negra  y  

ie la G uard ia  civil y de los guard ias  de O rden  púb lico . N o  v oy  á de" 
¡ar un gu ard ia  en paz.

Después de todo , m is am arg u ras  están com pensadas con las enho ­
rabuenas q u e  de las personas im parciales estoy rec ib iendo  desde q ue  
la empresa de la  Z arzue la  h a  ro to  las hostilidades con J u a n  R a n a . 

Incluso los acom odadores d e  los otros tea tros  se h a n  acercado  á feli- 
:Onaquel trajeé ;itarme. A l p ron to  c re í  que e ran  las Pascuas y  que  m e  ped ían  el 

auinaldo. P e ro  nada de eso. E sta  vez e ra  u na  felicitación sin  sa- 

bla^o.
Gracias, mi! g racias, am igos míos; no m erezco tanto. A  juzgar p o r  

íl entusiasmo que  m e  dem uestran , n o  pa rece  s ino q ue  soy yo quien 
•¡i eicrho L a  guard ia  am arilla  y  q n s  ustedes son Yáñeces, Caballé-

R
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P ero  repito  las gracias.

*

Y á o tra  cosa.
Voy á rep ro d u c ir  la  siguiente ca r ta  sin f irm a que  h a  llegado á mis

anos por e! co rreo  in te rio r.
No se tra ta  de u n  anón im o  calum nioso . Me consta  que  todo lo 

¡ue en é l se consigna es tan  cierto  com o  el pateo d e  L a s  travesuras  
'e Fígaro.

Por eso no tengo  inconvenien te  en  p u b lica r  la carta , que  d ice así:
• Estim ado J u a n  R a n a : Y áñez an d a  dic iendo p o r  ah í que  E m ilio  

rejón, para  re ing resar en  la com pañía de la  Z arzuela , ha tenido que 
■ufrir una  porc ión  d e  hum illac iones. P u es  bien; desm iéntelo . O rejón  
a sido solic itado p o r  la  em presa, sirviendo de m ed iado r e l S r. Gu­
ión, sobrino de F iscow ich . L a  co n tra ta  se u ltim ó en u n  palco prin- 
ipal en horas de función , y  fué Y áñez e n  persona qu ien  se en tendió  
on Orejón.

Por lo  cual n o  se explica  q ue  Y áñez  felicitara a l  crítico (Ruiz M ora- 
es rae h a  ju r a d o  en  secre to  q ue  él no tiene pretensiones) d e  E l P a ís  
'Or el palo  dado  á  O re jó n  al día siguiente de su debu t,  y  las infinitas 

jperrerías q u e  de este artis ta  d ice el v iceem presario  d e  la  Z arzuela , 
130, e l v icepresidente  d e  la Com isión provincial.

Yáñez es u n  ca rác te r .  Despide á  M aría O rtiz po rqu e  es recom en-

dada d e  J u a n  R a n a  y le quita  e l pellejo á  O rejón  po rq ue  lo l i a  c a n -  
tra tado  él.

E sto m erece  unos com entarios  tuyos. Pónselos.
T e  sa lu d a .— U n A eusón.

A llá voy.
Se asegura que  O rejón  está b ien agarrado ,  á  p esar de Y añez que  

piensa q ue  el h o m b re  no va á d u ra r  ocho  días en la  Zarzuela ; á  pe­
sar de Romea que en  cuan to  h a  vuelto  su querido  com pañero  b.i 
so ltado el papel de L o s  cam arones  pa ra  q ue  se lo  endosen  al o tro  y 
á pesar de M anuel R odríguez q ue  n o  suelta  e l suyo de L a  viejecita. 
así le maten, po rque  no qu ie re  que vuelva á las m anos de O re jó n .

De te lón aden tro  la Z arzue la  es u n  guirigay. R om ea  am enaza  y  
se im pone po rque  se c ree  que /T í jc íior Joaquín  va á p ro d u c ir  má.s 
d inero  que  le  ha producido  á  Fiscowich el archivo; R odríguez  n o  d;t 
su  b razo  á to rce r  valido d e  L a  guard ia  am arilla  q ue  m ira  com o 
cosa suya;  M oncayo chilla á  su vez en  la  persuasión d e  que  al p a ­
d rino inglés  q ue  le  proteje  n o  h ay  q u ien  le  haga u n  feo y  O re jó n  tiene 
tam bién su obrita: S o l j '  sombra  escrita  po r  e l sobrino del verdadert) 
conde expresam ente  para  él. De las tiples no hablemos. No h a y  e n e r ­
gías a llí nada  m ás q ue  p ara  saciar rencores.

P o r  supuesto, que d e  proyectos para  lo po rven ir  no anda escaso 
Yáñez. A consejará  á R odríguez  q ue  se vuelva á  Apolo; despedirá  d 
R om ea con m uy buenas palabras, y  si E l  señor Joaquín  va a l foso, 
com o puede suceder , no h ab rá  pre tex to  m ejor p a ra  sus propósitos; 
con tra ta rá  á  L a rra ,  po rq ue  el invierno que viene piensa h ace r  verso 
y zarzuela . E n  el carte l a l te rn a rá n  obras de uno  y o tro  género- ¡L a  
m a r  de cosas! Sólo faha que  Fiscow ich, su principal, ap ruebe  su  pen ­
sam iento . ¡Una friolera! P o rq u e  hay que  te n e r  en  cuen ta  q u e  el 
ilustre silvelista  ca labacea  m uy  á m e nudo  á  sus com pañeros  d e  em­
presa.

¿Qué le  parece  todo  esto a l acusón} M uy gracioso ¿verdad?
P u es  guardo  apuntes n o  menos sorprendentes  en  la  c a r te ra ,  que  

ir á n  saliendo en  los n ú m e ro s  sucesivos.
No m e ha llo  dispuesto á  ca llar . Me siento m odernista  y  qu ie ro  

ro m p e r  m oldes, r o m p e r 'c a re ta s  y  ro m p e r  por todo. P o r  ro m p e r  
hasta e l  incógnito.

¡Sálvese el q ue  pueda!
D i o n i s i o  DE i.as  H e  r a s .

L eem os en u n  periódico;
kEI G obierno civil de M adrid  vuelve á encargarse d e l  registro  y  

expendición  d e  criados de serv ir, que actualm ente está á cargo d e l 
A yuntam iento .»

H abíam os visto expend er  pan, huevos, leche, pasteles, lib ros, b u ­
tifarra , besugos, etc.

C riados d e se rv ir ,  nunca.
Debe ser u n a  m ercanc ía  fin de siglo.
¡Lo q ue  progresamos!

EXAMEN-CH ARADA

— V am os á  ver, ¿qué es e l todo?
— U na cinta.
—¿Y p r im a  cuarta?
—A podo de u n  cé lebre  to rero .
—¿Y la  tercia?
—Im perativo.
—¿Y segnnda?
— Una nota m usica l q ue  n o  existe para  P aca  Segura . 
—P erfectam ente . A probado .

4 -
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CA R IC A TU RA S SA T IR IC A S
Llig-ael na.xn.os Carrióxi.

Frasicisco Flores García

Es el g igan te  astu riano . Se l lam a  V ita l A za, y  debía lla ­
m a rse  V ita la jo .  A u to r  cóm ico  de fuerza, d e  peso y de ta lla , 
su  principal m isión consiste en l len a r  de d inero  las a rcas de 
D. C ándido . ¡Las pesetíisque sus p iezas han  p ro duc ido  y Jas 
ta g a rn in a s  con  que elM ecenas de F lores  G arc ía  le ha obse­
q u ia d o  y le  obsequia! De la  m edia  docena de au to res  que 
aún  van á  L n ra , éste es uno . T a m b ié n ti ra a l f lo re tc ,  y  com o 
t i r a d o r  resu lta  tan  cóm ico com o escribiendo p ara  e l tea tro .

Lát¿s\ . . f l v i /

>
z

>

>

P ro d u c e  á p a s o  d e  to rtuga. E n  cada re inado  da u n a  obra . Du­
ran te  la  regencia de doñc María Cristina h a  escrito A g u a , a juca-  
r i l l o s y  aguardiente . P a ra  la  m ayor edad d e  A lfonso X ll l  tendrá  
te rm inad a  la  p rim era  escena de su nueva  obra . Las a rañas t ien ­
d en  sus telas po r  su m esa de despacho. Con V ital A za  ha conse ­
guido sus m e)ores éxitos y  viceversa.' Es o tro  de la  m edia  docena 
de au to res  que van á  L a ra ;  pe ro , parco  en todo, sólo asom a por 
allí cuando  rep ican  gordo.

Es el encargado  de h a c e r  los ho n o res  en la  casa d e  D. C ándido, 
po r  eso la te r tu l ia  está dando  las boqueadas. H a  puesto en limpio 
Metersei,en honduras, L a s  travesuras de F ígaro  y  o tra  porc ión  de 
obras  que  c ircu lan  con su firm a. E scrib iendo  sueltos de con taduría  
n o  tiene precio . C obra  com o d irec to r  artístico, com o m em orialista , 
com o amigo de L a ra ,  com o amigo de A bad  y com o am igo de Brio- 
n e s .  T a r o o i é n  c o b r a  e l  b a r a t o .  E s  u n  h o m b r e c i t o .
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JUA N  RANA

SNTRSÀCTOS

L A  C  E  S  A  i \  T  I  A

E 1 S r . Ministro; 56 años.
Su señora; 47.

En el Ministerio. A  las sie te  y  m edia d e  la  ta rd e . H abitación de 
i  señora.

L a  señora  (inquieta, nerviosa y m iran do  repetidas  veces el reloji- 
Las siete y  media. ¡Y todavía sin  volver! ¡T engo  un  miedo! [En este 
momento se ab re  la pue rta  y  en tra  su m arido , pálido y  abatido';.

I ¡Eduardo! ¡Al fin  estás aquí! ¿Qué tienes? ¿Estás malo? H abla, me 
I haces tem blar.

E l M in is tro .— ¡Ya es u n  hecho!
L a  señora  (adiv inando^— ¡Ah, Dios ráío! ¿E itam os cesantes?
E l .Ministro.—Sí.

¿ a  íc ñ o ra .—;Y ...  los otros?
E l M in is lro .— T o d o  el Gabinete.

L a  s e ñ ü r a . S í ,  p e ro  .nosotros .. noso tros .. .  ¡Qué desgracia! ¿Pero 
Iqué ha m otivado...?

E l M in istro .— N&da, u n a  cuestión estúpida...
L a  señora .—¿Cuál?

£ 7  Afíi;i'>7ro.— Nada, m ujer.  Tú n o  has en tend ido  nunca  la poli 
I ticn.

L a  señora .— Esta v e z  la  en tenderé . C u én tam sio .

A unq ue  hoy  la entendieras , po r  eso no m e  volve- 
jrían la  ca rte ra .  Es inútil que  hablem os.

L a  señora .— ¡Cuando é ram os tan felices!...
E l M in is tro .— ¡Es verdad! 

i a  íCíloríi.— E ra  dem asiada d icha.
E l M in islro .— l^o  empieces á  a to rm en ta rm e . Es u n  disgusto, p ero  

l(qiié’  P o r  eso n o  nos m orirem os.

L a  señora.— Pero  tam poco  v iv irem os tan...

El M in istro .— Casi es u n  b ien q ue  m e  haya  d u rad o  e2 poder tan 
^oco. Así n o  me acusarán  de h ab e r  h echo  econom ías.

La señora .— Si. E n  tre s  meses...
E l A lin ijtro .— 'Ni u n  día más.

La señora.— \Y  qué  p ron to  se acostum bra  u n a  á  lo  bueno! Me 
p re c e  q ue  vivo aqu í desde que  nací.

k !  M in istro .— Las m ujeres  os acostum brá is  p ro n to  al lu jo , y  lo 
jieyr es q ue  luego no  sabéis pasaros sin él.

L a  señora.— V amos, que  tú  ya le  habías tam bién  tom ado el gusto. 
E l M in istro .— N o  lo niego. P e ro  ya verás com o soy tan  digno en 

1 desgracia com o  lo  h e  sido en...
La señora .— ¿Qüé dices?

E l -Wííií5/r0.— N ada. Es preciso to m a r  u n  partido.
La  io ío rf l .— T ó m a le  tú, si tienes caima.

El M in istro .— L a  tengo com pletísima, y  no sé po r  qué  tú ...
La señora.— S i  me a p u ro  es po r  tí. P ienso ...
El M inistro .— No pienses n:ida. Para  p ensa r  basto yo.
La señora.— [Etís  tan feliz e l día  que  te  nom braron!
El M in istro ,— Como ahora .. .

¿ a  íe n o ra .—P arec ías  u n  n iño , acuérda te .  E ncerrados  aqu í los 
K, saltabas de alegría  po r  encim a de las butacas.
El .Ministro.— ¿Yo 7

La señora  — No lo  n iegues. E r a  na tu ra l, tú  n o  lo esperabas... 

í ' /A f ín m rt) .—¿Cómo q ue  no  lo  esperaba? N unca  d u d é  que  sería 
Pinistro- L o  esperaba  d is d e  los 20 años...

La señora  (adm irada).—¿De veras? N unca  me digistes...

El M in istro .— N atu ra lm en te  que  no . Q uería  darte  esa sorpresa- 
I volveré á ser Ministro.

La señora .—¿Lo crees?

E¡ M inistro .— E ^ioy  seguro. Salgo de esta casa con la sonrisa  en 
K labios po rque  sé que  no ta rd a ré  en volver. Me buscarán , n o  po- 

p n  pasarse sin mí. D uran te  estas once  sem anas y o  h e  o i^an izado  y 
rfsio en o rd en  lo  que  o tros  funcionarios  han  dejado ...  

i-n í í i io ra .—Sí. C om o  q ue  en este país hay  m u ch o s  com o  tú... 
^ 'Icsgracia.

—¿Cenarem os luego?
— No sé si se en fadará  m i tía. Se lo  diré p r im ero  y luego le  con ­

testaré.
— Y o la  ayudaré  á  usted á convencerla . T eng o  yo m ucha  tras­

tienda y no  hay tía que' se m e  resista.

E l  M in is tro .—No hab lem os más. H e  tenido un m om ento  de em o­
ción y ya pasó. Seam os fuertes.

L a  señora .— Es verdad . ¿Dónde irem os á vivir?
E l  A/in;s/co.—B uscarem os casa en  nuestros  antiguos barrios.
L a  señora .— ¿Ves tú  com o hubié ram os hecho  bien en conservar 

nuestra  casita com o y o  quería? T ú  te em peñastes...

E l  M in is tro .-H tíh i& TS  sido d a r  á  en tender que  desconfiaba d s  la  
du rac ión  del Ministerio.

L a  .w io ra .—¿Y cuándo  nos vamos?

£ / M m 's íro .— Lo m ás p ro n to  posible. Yo quiero estar ins ta lado  
antes de te rm inar la  crisis.

L a  .leñora.—¿Qué crisis?

f .1  M in istro .—L a  nuestra . . .  L a  del país. La de F rancia , A traviesa ■ 
una  crisis d e  la que  n o  podrá levantarse...
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JUA N  RANA

■ L a  5 « « r « . ^ l H a  a travesado  taatas! U , a  m ás 6 m enos .. .  ¿Sabes

Io q ue  yo sentir ía  más?
E l  M in is tro .— T o d o .
L a  s e íw r a .-T o á Q  sí, pero p a r t icu la rm en te . . .

f  con  su cascada, sus árboles herm osos...

? ;Í Í r .:- Y ! Í L V r e
Y el po rte ro  con el som brero  en la  m ano y...

E l M in istro  (con i r o n í a ) . - Y  los
L a  s e ñ o r a . -S ín  duda , y  tu  m esa Luis ^
E l M in istro  ( a m a r g a m e n t e ) Y  el tra tam ien to . S iem pre  lo

.V  . c e p . „ „ e .  »  » » ,  » . o

acabó.
E l M in istro .— a reaparecera .

L a  señora .—¿Cuándo?
í ;í -Víín is íro .— A ntes de lo q u e  tú  crees.
L íise f ío m .—/V o lv e rán  á  l lam arte  el Sr. M in is tro^  - 2

„ S s . ü n .  ¿El S r, P re s id e » ., del C o„s.,o>

L a  je n o ra .— ¡Oh, E duardo!
E l M in istro .— Y  adem as...

L a  señ o ra .—¿Qué?
E l  M in is tro .— T^ada.
L a  « í o r a . - B a s t a .  Me parece  q ue  vuelas  m u y  aito .

f i S r S ”  ” S r “ Í  es e s . .  c e „ „ . .

' - " S í r S . e n s o e n  1. v „ = l . . .  ;V lc ..r io s „ , i T r . . ^ e ,  ^  

m is e lectores .. .  E n  el país que  me aprecia , que me am a. p  q

pueblo  necesita am ar .  „.r.^ v  i  nronósito.
X a  íe ,- io ra .-S Í  y  m ien tras  a m ará  á tu  sucesor. \  a propósito.

;O u ién  es? „  . , «
F / \ í í n Í 5 í r o .—N o m e  ocupo  de eso. O tro  im bécil.

E n r i q u e  L w e d a n . 

(T raducido  e x p re sa m e n te  p a r a  J oan R ana , p o r  L u c ia n o  Sim ón.)

p K S p ^ ' S y O S  p K L c

Do los demás artistas, é  cuyo cargo corre la 
1.0 hay por qué o.upnrse aliara, ya lo.hioimos cuaado se (O u t a  ópe­

ra en Ifl presento temporada.

2 = S E S 5 S § # = = :
en La Gioconda. E l U m «  fantasma y  aun el mismo Tro.^et<i.

¿No podila remadiarse esto? _ ■
Lo a a .  pudiera hallar alguna escusa en Komea, es intolerable on la esec-

n ad e l teatri- Roal, Skqukdo Clarinbtk.

V\ íWbut de Moriacher os acontecimiento que llena la semana.

ha algo frío y  reservado

I  mí mo parooo que el »..vo tenor resulta algo antiguo; su voz é peidi

"  s r  ^

' ° ' p S S r o . . d 6 n M « « « , . o . i » d o . d . l t ó ^ ^ ^  n i  » »  >“ ' ‘ - 

desagradable eco en el paraíso en aoclies de turbonadas.

C R ÍT IC A  D E  «CRÍTICOS>:

O X - i H l O F A - T I L l O E i M O S

Ju an  R a n a  sabe po r  cuenta  propia á  qué  a tenerse  ace rca  de los 
m éritos de la  Cleopatra, h e c h a  á m edias en tre  Eugenio  Shakespeaic
V G uillerm o Selles. P e ro  sentía curiosidad  po r  saber la  opinion que 
L « Í  f“  e i f r e i »  d e  E glp .o  h .b ía »  fo rm ado  lo .  r f . » .  de

circ»/acii5rt... y  ¡no lo  sabe! F l Tm-
A ntes del estreno  sí q ue  vió  J uan R ana en  _ .

varcial V E l L ibera l  noticias d e  C ko p a tra  que , a  no  estar en í-.i 
r o r e , L b i e r a n  h echo  pasar á  Z. y  Sepúlveda por unos

eÍ oT T -  r n t i e s a d o s  se manifiestan po r  las interioridades 
p s i q u i ^ r ;  psicológicas de C l e o - p e n s ó - n o s  van  á h ace r  chupa.

' ° * U e ^ 5  la  n oche  d e l estreno , pasó la  noche , am aneció  Dios, y

l o T  esta vez A rim ó n  hab ía  g u a rd ad o  el cetro en  e l escondrijo. 

l ,u e n o  desdobló  E l  Im parcial.
— \ a u í —se dijo—aquí sí que  estará  lo  q ue  yo busco.

Y 'lUí estaba no lo que  qu ería  saber, s ino u n  suelto  largo de Pe/* 
L a se rn l ;  que  de pron to  le p \ r e c ió  re seña  del estreno d e  alguna cw-J

^"""pt^ro ni!' S ^ t r a ta b a  de Cleopatra.- Es dec ir ,  d e  C leopatra  no se

" T u ”  « R - - . ,  descorazonado , puso sus esperanzas en  el 

' '  A l p ro „ .o ,  v iendo  1.  abund an te  prosa ,  e.

' ' í s : i i “ íp “ ¿ r ; ; í = a  de m . J
coches q ue  obstru ían  la  ca lle  d e l  Príncipe; de las m uchísim as y ek

^ ”^ x » " i r r  S í : “  “ S i  r  H „  J
- S o r ,  ¿por q ué  han  de d a r  en  dec ir  po r  ahí q ue  y o  soy at b , |

^“‘r d l T o X t ó  el c ie lo , a l  que  estas f
sin cuidado, y  J u a n  R a n a  rev en d ió -E / Im p a ra a l , E l  J  J
S e r a L  i  ' J g o l f o ,  á  cam bio  d e  X a  n o  p a ra  ve r  lo  qu . ^
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E l  p r o f  fío 

) «sta  6pe-

m u y  bien 
se  alalia el 

p ro fe ta ,y  

r.
;Tanios más 
s 3ÌQÌe3tvUS

. on  la  eaoc- 

JETR.

e rc a  de los 
hakespeare 
jpin ión quc 
S de grrran

do, E l  hn- 
2star en La- 
la por unos

terioridades 
ic e r  chupar

eció Dios, y 
y  E l Liberal 
jre lación no |

> á  Arimón... 
•a de arena. 

ndrijo.

iargo de Pepe\ 
e a lguna fo«-]

opalra  no s: j 
a . Lo
il á  copiar losj

1 el Heraldo. |

•osa y  el lítuloj 

aba.
)dem os llaii'Ml

de los muchosi 
;hísimas y cle-j
r i g u r o s a m e n t e !

tenían que vetl 

li teratura. 
J u a n  Rana: 
yo soy atral>i'| 

,0 q ue  los crílí-| 
líe  suficiencia] 
señores críiico¡\ 
cualquiera

ifarnos y en rad

í deben  tenerl^ 

Zl L ibera l y 
. v e r  lo  qvis

an ti 'li te ra ta  decía de Cleopatra  ¡antes la  m uerte! sino p a ra  guardarla  
con otros fines y  p a ra  otros usas  m ás críticos q ue  los críticos de- 
grrran  circulación.

Y J u a n  R a n a  dec la ra  n o b lem en te  que  Z-a C o r re i  le  h a  servido, 

aunque repite  que  n o  para fo rm ar  opinión sobre  C leopatra ó Cleopa- 
ír.aaijd A n io n j ', .q u e  di]o e l H era ldo ,.ó . C leopatra a n d  C om pany ,  que 
sabe D iossi h ab rá  d icho la  iliterata  de Santa A na.

H-----

P A C O T I L L A  T E A T R A L

A brió  sus puertas  Eslava.
C om pañía ba ra ta  y  p rec ios  baratos.
Dos reales la bu taca .
D e s c u e l l a  J u á r e z ,  d e  q u i e n  y a  a n t i c i p ó  J u a n  R a n a  a l g u n a s  n o t i ­

c ia s  l a  s e m a n a  p a s a d a .

Juá rez  trae  de A m érica  una  buena  partida  d e  morcillas.
P o r  lo dem ás, no  carece  d e  vis cómica; p arece  que  se en te ra  de lo^ 

papeles y  llena  su puesto. No h a  d efraudado  las esperanzas q ue  en é] 
puso la em presa .

De las tiples ya se hab la rá  más despacio. P ro b ab lem en te  peor. 
Falta sitio hoy.

Y hay  que  oirías m ás...  si se puede.

Ha ingresado  en la  com pañía de L a ra  el ac to r D. S a lvador Soler.
¿Quién es Salvador Soler?

T am bién  h a  sido contra tada  la  dam a joven  señorita Matilde Mo­

reno.
O tra  M atilde es la que  hace m ucha  falta en  el tea tro  L ara .

Un suelto  con erra ta  de  E l  D efensor , de  H ue lva , q ue  á juzgar 

por la  m u es tra  es defensor de m a las .. .  zarzuelas:
«U ltim am en te  se h a  e s tre n a d o  la  p rec io sa  z a rz u e la  de  los Sres. L u c io  y  

Ai nkihes L a  tanda  de trompetas  co n  u n  éx i to  g ran d ís im o . L a  o b ra  lo g ra  su  
propósito  qu6  es el do e n t r e te n e r  a g ra d a b le m e n te  n i público .»

J u a n  R a n a  p i d e  l a  p a l a b r a  p a r a  d e f e n d e r  á  u n  a u s e n t e .

A Celso L ucio .
Que no está com plicado  en  esa B anda.
Y conste que lo  del é x i to  grand ísim o  noä hace  re i r  m uchísim o.

Los críticos teatrales de Sevilla n o  lo h acen  m e jo r  que ios de 
Valladolid.

¡Quiá!
Véase cóm o  e je rce  el sagrado  sacerdocio  el encargado d e  eso 

en E l N oticiero  Sevillano, que es el más salado de todos los diarios 
noticieros de M encheta .

H abla de C arm en  C obeña en D ora:
■ l ’n r t ic u la rm e n te  e n  el ac to  c u a r to  p resen tó se  com o  m a e s t ra  e n  o tro  gé ­

nero que  el de  la  n o c h e  a n te r io r .>

iCristo!
¿Qué sería  lo  de la  noche  an te rio r?  •• ■

O tro  botón:
<Agapito C uevas m ostróse  ta l  cu a l  es...*

¡N aturalm ente! »

O tro y no v an  m ás b o tones  sevillanos;
«Por ú lt im o , el S r .  T o v a r  iden tif icó  co n  ac ie r to  y  so l tu r a  e l  p a p e l  de  

Fo¡Tolle,...>

Lo identificó co.rao u n  cad áv er  ¿eh?
¡Besugo! ■ '  ■

En L a ra  se h a  estrenado , en m edio  de la  ind iferencia  general, 
una traducción , a rreg lo  ó apañito  d e  los Sres. Sandoval y  Mario 

I (hijo) ti tu lado  E l dinero  de San Pedro.
V ulgaridad de vulgaridades .
Ni S an  P ed ro  con  d ine ro  encim a, hace y a  m ilagros en aquel tem - 

I pío del a r te  soso y  ñoño.

P or pn  debu tó  anoche  P in edo  en la  C om edia .
A ver si p o r  f in  en tra  el tea tro  en caja.

P e ro  G ru llo  en  Bilbao.
Dice í,7 -A^ew'ói!:

iLas obras puestas en escena íueron interpretadas por los artistas enoar- 
gados de la representación de las mismas, conforme á  sus facultades.»

¡Qué descansado debe quedarse  uno  después de escribir así!
Y el au to r  de sem ejante  suelto  cobrará  y  todo.
¡E che usted  m argaritas  á .. .  gacetilleros! • • -

L a  Sociedad de C onciertos ha publicado  el p rog ram a  de su p ró x i­
m a  cam paña.

O frece  com o novedades a l violoncellista Sr. Mirecki.
Y al orfeón de San José.
E n  cuanto  á l a  novedad  del S r. M irecki será relativa.
O se rá  a lgún nieto del Mirecki que  nosotros nos figuramos.
Y por lo  que hace al orfeón  de San Jo s^ se  p ropo nd rá  la Sociedad 

uti lizarlo  en alguna novena.
P a ra  congraciarse  con el m arqués de Comillas.

«Con tan valiosos elementos no vacilamos en augurar una brillante cam' 
paña, ote.»

(Cualquier periódico.)

Nosotros po r  nuestra  parte  aconsejam os á la  Sociedad q ue  m ueva  
el cartel.

Y q ue  no vaya á o cu rr ir  lo  de siempre, que en dando  u na  vuelte- 
cita á las sinfonías de B eethoven y bara jando  la m edia  docena  de 
obras de W ag n e r ,  q ue  ya se saben de m em oria  hasta  los acom odado­
res, tem porada  hecha.

H echa  u n a  lástim.a,
• <s»  ■

P ro n to  se volverá á  ab r i r  e l Cómieo si no  nos h an  in form ado m a l 
en los m en tide ros  teatrales.

Con u na  com pañía de opere ta  q ue  está form ando el S r. Bancarelli.
¿Para  cuántos días?

Se habla  de c rea r  u n  T e a tro  L ibre  en  Madrid.
¿L ibre de quien? ¿De los currinches?
V enga cuanto  antes.

E n  V alencia  se h a  estrenado  una  revista local ti tu lada  Portfo lio  
de Valencia.

El periódico que da la noticia escribe á  propósito de la obra:
cHablemos del libreto.'Es decir... no hablemos, porque uno de los autores 

es de casa y no queremos que sediija->
Y, m odesto en dem asía, consagra co lum na  y m edia  »{P ortfo lio  

de Valencia.
P a ra  q ue  no  se diga.

¿V erdad, colega?

E n  E ldorado  de B arce lona  se han  estrenado  L o s  rancheros.
Y así tra ta  la  zarzuela  E l D iario  Mercantil:
«Si los autores de la música hubieran estado tan afortunados como los de 

la letra, la zarzuela Los rancheros, estrenada anoche, habría obtmiido un 
éxito completo. Desgraciadamente, todo lo qae tiene de cliispeante el diálo­
go tiene la música de vulgar y  ramplona, sin un solo número qne merezca 
los aplausos de la crítica ni los del público, que los silbó todos estrepitosa­
mente.»

(Godo!
Godo  es el seudónim o del crítico  d e  E l Diai-io.

H ay firm as terribles.

ü n a  com pañía se ha despedido del público gijonés con el siguien­

te p rog ram a  m onstruo:
«E l som bre ro  de copa..........................  3 actos.
¡Viva España!................................ .. i » [5 cuadros.)
Los p lebeyos............................................  3  ”
E l  octavo n o  m e n t i r ..............................  3 ”

T o ta l .................................  10 actos.»
Nos estamos figurando lo que  dirían los morenos.

E l  octavo no m entir.
Y el noveno  v el décim o no aguantarlos.
Se calarían  el som brero  y se irían á la c a l le . '

M A D R I D .  — 1 8 9 8  
T í p .  H e r r e s ,  h cargo de José Quesada, Yillanueva, V¡.
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JU A N  RANA

L A  M U Y  A C R E D I T A D A  
O R . A J S T  D E  S ^ A - I S T T O  I D O n i Æ I N ' O O

SE HA TRASLADADO 

á  l a  c a l i e  « le  P r e c i a d o s ,  i i i i i n .  •% >.

• j u m o  A L  C A F É  D E  V A R E L A ]

CA PA S Á IO P E S E T A S
12, 15, !7, 20V  32,50; superiores desde 25 pesetas; ídem  finas 
de  p rim era , paños d e  las m ejores  fábricas d e  E spaña, en  colo­
res azu l, verde , café ó negro, em bozos de terciopelo cintas- ca­
ladas, 50.

T R A JE S
á m edida, b ien guateados, d e  puro  invierno, forros superio res 
y  co rte  inm ejo rab le  desde 20 pesetas. .

G A B A N E S
á m edida, b ien forrados, de m ucho  abrigo , confección  la  más 
elegan te  y  co rte  garan tizado  desde 20 pesetas. Idem  en  azul ó 
cate, e l color q u e 'm ás  guste desde 25 pesetas.

M anferlanes desde 40 pesetas .—R usos desde 35.—P a n ta lo ­
nes desde 7 .—E m bozos desde u n a  peseta par.

IN T E R E S A  M U CH O  
visitar esta casa, p o r  ser esta la m e jo r,  la  más su r tida ,- la  más 
b a ra ta  y  la  q ue  tiene co rtado res  inteliaem es verdad . E l  q ue  esté 
á b ien  con  sus intereses debe  de tene rlo  presente.

A N C H A  DE SA N  B E R N A R D O , 43

CASA C E  CUADRADO
Se recom ien da  al púb lico , en su obsequio, no confunda  esta 

casa con otras inm ediatas,

CHOCOLATES Y  CAFES

COMPAÑIA COLOHXAL
— —

TA PIOCA, T E S  
5 0  r e c o m p e n s a s  i n d u s t r i a l e s .

Depósito general; Mayor, 18 7 Montera, 8,

COLECCIONES DE “ JUAN RAN A ,,
Se hallan de venta en esta Administración colecciones 

de JcAN R a n a  correspondientes'á la prim era época, al pre­

cio de 1 0  pesetas. Encuadernadas, 1 2 , 5 0 .

LA M A R G A R I T A  EN L O E C H E S

Am ibiliosa , Antiherpálica , A n liü filiiica , A niiescro/ulosa , Antipa- 
rasitaria  y  M U Y  R E C O N S T lT ü V E N T E .  C on  esta agua se tiene 
la sa lud a domicilio. C u ra  con  p ron titud  el dengue:  es p reservativo de 
la  difteri 1 v  tisis, u sada  con  fi 'ecuencia com o em inen tem en te  aniipa- 
rasitaria . Éste agua no irrita  por razón  de sus com ponenies, y  es su­
p e rio r  á  la que , l lam ándose  n a tu ra l ,  no tiene fuerza. P ed ir  prospec­
tos é instruccio iies , M adrid, Jardines, 15, bajo. Depósito cen tra l  y tínico.

H echo el análisis p o r  MR, H A R D Y , auím ico-ponente  de la Aca­
dem ia de Medicina de París, fué dec la rada  esta agua la  m e jo r  de su 
d a s
re
sos m anan tia les  que 
resu lta  q ue  l.A  M A R G A R IT  A E N  L O E C H E S  es, en tre  todas las co­
nocidas y que  se an unc ian  al público , la  más rica  en  sulfato sódico y 
magnésico, q ue  son los más poderosos purgan tes y  la  ú n ica  q ue  con­
tiene carbona to  ferroso  y  manganoso, agentes m edicinales d e  gran 
valor com o reconstituyentes. 1  ienen las aguas de la M A RG A RITA  
dob le  can tidad  de gas carbónico que  las q ue  p re ten den  ser similares, 
y es tal la  p ropo rc ió n  y com binación  en  q ue  se h a l lan  los compoiun- 
tes q ue  la  constituyen, que son u n  especíhco ir reem p lazab le  para las 
enfe rm edades herpéticas, escrofulosas y de la m atriz , sífilis invetera­
das, bazo, estómago, m esen te r io . Hagas, toses rebe ldes  y dem ás que 
expresa la  e tiqueta  de las bote llas que  se expenden  en todas las far­
m acias y  d roguerías ,  y  en el depósito cen tra l,  _ JA R D IN E S , 15, 
BA JO , D E R E C H A , do nde  se dan  datos y explicaciones. E n  el últi­
m o  año  se han  vendido

M ÁS D E  DOS M IL L O N E S  D E  P U R G A S

E D I C I O N  H E R R E S

LA MEJOR Y WAS ECONOWICA DE ESPAÑA

T a l l e r e s :  T T i l l a n . 'u . e v a ,  1 7  y  A y a l a ,  I S . — X Æ a d r i d .

PAETITURA COMPLETA

AGUA, A Z U C A R ILLO S Y AGUAROIEN
D i e z  p e s e t a s .

PARTITURA completa:
DE

EL f i l iG E L  CfiÍDO
O c h o  p e s e i a s i

;uTosSE V E N D E N  N U M E R O S  SUi

E L  G A L L I T O  » E L  P U E B L O
P a s a c a l l e ,  c o u p l e t s  y  z a p a t e a d o ,  2 , 3 0  p e s e t a s .  — R o m a n z a  d e  t i p l e ,  3  p e s e t a s .

- h -  DE V E N T A ;  CASA R O M ER O ,  PR EC IA DO S,  5
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